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NAVARRO 
19, ISAAC PERAL, 19. 

Gran surtido de reloges 
de boLsillo de oro, plata, 
nikel y acero. ¿̂  \ 

Variedad de los de me-la-^ 
sa, pared y de.'iperladores. 

iíxcelenle taller de composlu-
ras. 

Cadenas, colgantes y diges. 

EXACTITUD Y ECOHOMIA. 

BOCETOS FILIPINOS 

El C o c i n e r o 

Si en tes tratados de enfermedades propias 
"e los climas tropicales no se ronsigna como 
eniiíiW morbosa al cocinero indin (según me 
"Segura un aventajado estudianle indígena 
flue lee cuanto de medicina se publica y al 
P»ls llega^ digiere lo que paede, que no sue-
'̂  SBf mucho, y sueña con licenciarse para 
«cencío»' á diario y oin tasa en el pueblo 
^w»de ejecute su facultad), entiendo yo que 
se debelan imporlantísima omisión á que los 
attttíres no gozaron la dicha de vivir en Fili­
pinas, ó á que si conocieron al cocinero, no 
se afrevierofi por su tamaño á incluirle entre 
'<*» microorganismos que hacen cruda gue-
•"'sí'-^ii humanidad, demostrando una vez 
más que los pequeños deben ser respetados 
y la unión constituye la fueiz^; pero en ver­
dad es rara y me admira esa íalta de valor 
Cíeiiiifico en los que desrubrieron los micro-
'̂ 'os de la taitamudez y el estrabismo, y á no 
dudarlo, aislarán con el tiempo y buena vo-
JfJ'tftd la plomaina de las suegras, á quienes 
"*^«llOTa me ofrezco como entusiasta, ya 
*'*»>'» esforzado paladín. 

'^•snemia, las enleimedades del hígado, 
*' paludismo y la disentería, que son aquí 
•̂ psís cotrienles y hasta el cólera que nos 
'Mita algunas veces, no causan ni con mucho 

. lanías victimas como produce el cocinero, 
P*«ásiio de todos los padecimientos filipinos, 
w íd^B su orjgen á una monada protoioa-
*'**'i adopta la variedad de circomono agamo y 
S'fl necesidad <le cultivo se desarrolla, crece 

'y sseslaa^ invade por igual á los dos sexos 
e la raza blanca, no se trasmite & las espe-

•̂ '̂ ^ inferiores ai tiene en el humano organis-
1̂ 0 2ona determinada de proliferación; es 
'•^sensible á los eicesos de temperatura ó por 
° "leños no se conoce cifra térmica que le 

"esiruya y sólo se determina su aletarga-
miento iftiern^tente y fugaz, por medio del 
^waífljfg'ó'eí bejaéo empleado como tópico^ 
•̂ s en stima el peor de Ips aerobios y á ser 
«onocido en aquelja época, pudo el Supremo 
«acedor ecoáotnissarse iaueve de las diez pla­
cas con q t i « ^ { ^ á la üerra de los Farao­
n e s . •• ' ' ^- • 

_ Y que no isé d^a -el p,eudo médico de 
aanio Tomás (1) <m»;JMittinHlaciones proto-
íoarias, los vibriopoíy espirito», las bacterias 
«•̂ JpiQcpcos, níiicrococos,,str8pioeocos y de-
Wiás parásitos que nos roen- las eotrañas y 
'̂ alientan su amosfo cerebro, pueden más 
•̂̂ ^ J l qocinero, porque lo niego en absoluto 

y pi'tiebolo contrario con el testimonio' de 
•*« muchos que resistieron á numerosas co 
""¡as dé puntos, coíBas y paréntesis, qp,^ 

*'n previo anuncio les penetraron en los más 
'^cóndilos pliegues del tubo de alimentación 
^descarga, convirtiéndoles en tratados vi-

íí) Universidad de Maoila. 

vientes de orlograíía, y en cambio fueron 
vencidos por uno solo de los segundos tete á 
lele y hasta, con treguas que nunca conce­
den los bacilos de Orlel, Treille, Koch y La-
veran. 

Tan arraigada tengo la íundiida creencia de 
que son mortales de impresíindible nei;e>i-
dad los electos que el cocinero indio produce 
á la larga, que si mis merecimientos me ele­
varan algún día á padre de la patrio, conse­
jero ó inspirador de ministro reformista, 
propondría una leforma en el Código penal 
filipino, que influiría beneficiosamenle en la 
ciiminalidad del paí.«, llenaría el cielo de 
prolomártires y produciría gran satisfacción 
á los enemigos declarados de la pena de 
muerte con espectáculo público y aparatosa 
ostentación. 

Sustituiría tan bárbaro, repugnante é irre­
parable castigo por el de reclusión perpetua, 
con alimentación condimentada por cocinero 
indígena, vista preparar por el penado ama­
rrado y con mordaza para impedirle todo 
desahogo vocal ó manual, y si después de sa­
tisfechas las costas ó costosas como debieran 
lliimarse, le quedaba algo, le condenaría al 
pago de la batería culinaria, loza y cristal que 
su verdugo inutilizara durante el proceso y 
condena. 

Pero vasta de exordio, que ya resulta 
largo, y pasemos á entablar relaciones con el 
maestro, tipo que resultaría exagerado si me 
dejara llevar del odio que le profeso ) las ga­
nas que tengo en justa compensación de los 
bodrios con que mala mi apetito y destro­
za mi estóm'igo á prueba de el matritense 
chocolate de tres reales, el vino de más 
complicada composición y peor sabor que 
la antigua triaca magna, los garb nzos mi­
nerales y 1̂  carne fiisil con que me rega­
laba á diario por dos modestas pesetas, mi 
inolvidable patrona Antonia, proiolipo de 
la beneniérita clase y honra de la gallega 
tierra. 

Cansado deservir como bata en el conven­
to d« su pueblo ó de apalear el matado jaco 
de molesta carromaía y enterado de que filia 
cocinero casa de un castila, se decide á con­
feccionar salsas y picadillos por consejo de 
un amigo veterano de fogón y sin previo 
aprendizaje, contando con las recelas dé su 
consejero, confiado en sus recursos y aguijo­
neado por el mayor sueldo y crecidas sisas 
que le esjieran en su nuevo oficio, se declara 
cocinero y en calidad de tal queda admitido 
cusa de un empleado, cuya señora antigua 
criada del político que como regalo de boda 
dio á su esposo modesta creJencial, le enseña 
unos cuantos guisos que corregidos ventajo­
samente poc nuestro héroe y unidos á ¡os que 
inventó su ingenio (2) le dan patente de m.ies-
lio en su concepto y le incitan á trasladarse 
á Manila deseoso de volar más alto y malar 
con sus bazofias y truhanerías á lo más selec­
to de la raza blanca. 

El día que como jefe de cocina se le admite 
en regular casa déla capital del archipiélago, 
se presenta casi limpio y después de enume­
rar las cocinas que ha servido y hubo de 
abandonar, bien porque le daban poco para el 
gasto en el palenque, poique no quería 
tapar álos ¿atasque eran ladrones, ó porque 
la nodriza ó criada no le d. jaban en paz y él 
es muy mirado y enemigo de tener líos casa 
del amo, asegura modestamente que no tiene 
rival eusu ur.ie y en reposteiía pocos le aven 
lujan; ofrece eomprar barato y bueno, servir 
phU^ :\buQduole9 y variados y en i;tiia pala­
bra promete tanto, que á cumplir la isitad, 
quedarla satisfecho ei-ffiás e»g4nte y delicado, 
"^ero pronto enseña k oreja y en breve se 

(2) Mercado y plaza. 

descubre el engaño, pues an día porque el 
mal tiempo retrae á los vendedores y otro 
porque hay fiesta en detei minado barrio, pi­
de aumento de la cantidad estipulada para 
gasto de plaza diario y si se le con ce Je trae 
lo peor que encuentru á fin de tener prelesto 
\) ra nuevo aumento que no Inrd.i en solicitar 
siaiiles no se le administra gratis y .«in qua 
la pida una regular cantidad de bejucazos que 
no le produce» más efecto que el puramente 
material, pero siempre suficiente para influir 
en el precio de los comestibles que como por 
encanto disminuye, á la vez que mejoran en 
calidad. 

Sí en la casa donde sirve hay señora y esta 
se toma la molestia de entrar en la cocina 
para inspeccionarle y evitar en lo posible las 
mil poquerías que á cada paso hace, pron­
to s'i disgusta el maestro y si no consigue 
con su pasiva resistencia aburrirla, hasta el 
punto de que no entre en sus dominios (por 
aquello da que ojos que no ven corazón no 
siente), se marcha sin despedirse ó se despide 
á la hora critica. 

Conseguir que haga á fuego lento la comi­
da y ponga á cocer los guisos, es tan difícil 
como coger e' cielo con las manos. Una hora 
antes de la señalada para comer, llega á la 
casa, carga de leña los catanes y mientras pela 
viva la gallina, cuece en agua sin sal el pes­
cado y fríe la carne. 

Coloca con especias la grasa sobrante, le 
mezcla agua, harina ó loque encuentra más 
á mano, añade tomate á la carne, cebolla al 
pescado, patatas á la gallina que asa á la lla­
ma ó mejor dicho deja cruda, rocía con salsa 
tan bien sazonada y exquisita como pulcra­
mente hecha cada pialo y los sirve sin preo­
cuparle que no se coman y el amo reniegue, 
antes bien, contento si vuelven á la cocina 
como salieron, porque se economiza el gasto 
de la cena, que compone con picadillos he 
chos con los reslos que del almuerzo dejaron 
loi batas y demás ciiadds. 

(Goncluirí.) 
Dacamon. 

CORREO DE SEÑORAS. 

T r a g o s d e v e r a n o 
La falda está fruncida y el borde está 

guarnecido de uu encaje de color crudo. 
El corpino abierto sobíe uua chorrera de 
encaje con un tirante colocado á un lado. 
Un lazo de fraile cierra el cuello Sombrero 
de paja de fautasí?, guarnecido de cintas y 
plumas de color salmóu y loriiasolado. 
Sombrilla de color salnoóo, guarnecida 
de encaje de color crudo. 

Otro.—Falda de fraile de verano de co 
ior de caoba auliguo. Una aplicación de 
pasarnaaeiía de cuentas inullicolores su 
jela algunos pliegues eu forma de panier. 
Corpino dd puula de fulard porapadur, 
guaruecido de solapas de color de Ci>üba 
antiguo, y adornado de pequeñas aplíca-
cioues de cuentas multicolores; estas niis-
n»as aplicaciones guarnecen el canesú, el 
cuello y las bocamaugas. Sombrero de paj > 
calada, guarnecido de ciuiaa y plumas de 
color crema. 

C o r p i n o - b l u s a t e o d ' ó r a 
Do tulaid zarüarusa ó Qacarudo con el 

canesVi y las mangas en la parle superior 
plrgadas, y frunciáa en lu cintura y én los 
pullos. CtulUión bizantino de esmaltes du 
^dnlasia. 

Goi 'píño-lal t tsa d i a n a 
De surah üe color crema ó algarroJjo, 

cou cancsií y puños bullunados. Cinlurón 

puiilo 
'ocado 
, <-Hlk 
bíerto 

y 
cuello de otoman grueso con broches 

de fantasía. Esto corpíño-fílusa se puede 
hacer de la mism. hechura que el anlt;-
rior. 

T r a g e d e n i ñ a 
F.ilJi!, pl-igidc! du tüssor bordada í 

luso can íiüo azul, LUÍ) •] J füiUe c 
á uti lado. El cor,)iño es do íiisso 
cruzado y guarnecido de bordados y 
sobre uua camiseía d^ surah azul. 

P a r a b a ñ o s 
Gorra de baño, lieehura de las de jokey, 

de tela impermeable, de color crema, bu-
llonadit, con visera de corcho y adornada 
de cintas de lana de color adecuado al dei 
traje. 

Traje de baño, de lan^, cruzada azul, 
bordada de trencilla y adornada de un 
plaslróu plegado de lanilla de color crema. 
Las solapasí y las manguitas esláo adorna­
das á la moda bretona, con botones de 
nácar. Cuello redondo de lana crema 

Zapato de playa.'decattcltot y lela imper­
meable de caadritos. 

A b r i g o d e p l a ^ ^ p a r a n i ñ o s 
d e dO(M átños 

De pí.ííete inglés—Peregrina caput-ha, 
fruncida junto al cuello y forrada de seda 
de color beige. Broche de fantasía. 

L a s m u j e r e s y l o s c a m i n o s 
d e h i e r r o 

Leemos en El Raiíwag News. 
»Después jdtí haber visto, á las majaes 

obtener losgrados universitarios más su­
periores y acudir por los premios ordi^a-
riam'.'nte conce^dos á ios sa<bios, .no isos 
debe Cansar siorpresa su aparición en el 
mundo de loseaininos^de bieiro. 

Los parió lieos americanos dan cuenta 
da los trabajos, de una mujer, directora de 
una empresa de construcción de cann'nos 
de hierro Se anuncia en Obio que n^iss 
Fannie Williams acabj de realizar la cons­
trucción de una línea de40ki'ómetros por 
el condado de Cleveland, eu Wellíugtpn 
R.tilway Gorapany. Esta señora tiene Mn 
gran número de hombre^ y cabiiUos á¡sus 
órdenes. Uitimameute ha acabado uua 
bifurcación de la linea de Mackay, en Qo-
lumbres. 

Leemos en un colega: 
«Dicese que en un cstliblécimiento buf-

ueario vasc0ng2do se encuentra la (fáGfuésa 
de Z., con su perro favorito, por el cual 
paga 18 reales diarios de maoulencíóu, el 
cual come en !a táiS.i de seguuda clase con 
los bi'ñila!^; eslos se ¡laü qu 
la fonda, eloial ha replican 
como uua persona, lietre derecho áseuiav 
se ala m^aeoa los bañistas de segunda 

clase*» 
iMtmo^A^éé l a s e m a n a 

Salmón á la genovesa.—CntzA^e ana 
rueda de salmón en vino tinto y caldo, 
ignal cantidad de uno que de otro; affáJlau-
se setas, perejil £Ícado,.^e|^ec||s^4^l,3¡ 
nuez mo.scada en p .Ivo, y cuando oslé co­
cido se lelira, «iñadiendoá jo.aue .estafen 
la cac.íro'a'LMii^í-ií;,'»"?'»''*-'^» mezclado 
ron hariiiaj'se reduce"deVpués de habcilo 
pasado,por iamií....y i-^tudo está, en ^ u 
nuta& s*í ecba.el salí"ó"' 

PI<XIOLA. 

ido al amj de 
', que pagando 

LA EJECUCIÓN DE KEMMLER. 

El New York Herald,» de París, publica 

Mí.^ 


